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SANTORAL 
DOM 5.—1( de Adviento.—y San Sabas. 
LUN. 6.-San Nicolás de Baii, obispo tte 

Mira. 
MAR. 7.--San Ambrosio, obispo, y San Po-

licarpp. 
MIÉR 8.—LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE 

NoBSTÍtA SEÑORA. 
JUEV. 9.—Sla. Leocadia, p«t. de Toledo, y 

San I^estiluto. 
VIER. lo.—Nuestra Señora de Loreto, y 

Sta. Eulalia. 
SÁB. 't li—San Dámaso, p., y San Sabino. 

Is leiester saber lo po u im 
Yuüeo í i i noticia nuestros iectorea 

del iáiinleiita'bte espectáculo que liase 
pocos días dieron en el Congreso de lou 
Diputados los Sre.s. Iglesias (leader so­
cialista) Nonja[uÓ8 y Soriano, con mo­
tivo del plausible motivo de intentar 
los Cuerpos de Correos y Telégrafos, 
poc libre iniciativa, la proclamación 
30mo Patroua suya a la Santísima Vir­
gen del Pilar, se permitieron en nom­
bre de la libertad, iuterpelt^r al señor 

^Hfioivtra d.« >« GK>bevn«eióíi h. pretexto. 
i;k>a;',»a:i.; 

gerárqaioos. 
Si a esto rué ÜabbrAü ooaoreta lo y 

obseryat^aq l*s fórttiaia respetuosas y de 
b0ll¿¡U[aJque dMoaudiw Lw CUuaatw» ie-
gislatiita^;^ |á|nfestá4u| 'a?de diputado, 
nada dé esftiW-cfiáaHó sucediera; pero 
es el QRHo qUe abusái^du de esa iuvesti-
dur.a y«M)de88itarOo en una sarta de 
oeo«dadef, de inexáotitades y tonterías 
de qii« hioteron blanco el benemérito 
Oiierpo d«' Correos, y sobre todo a los 
dogtnaa de nuestra eanta fe y a Nues­
tra béodttisÍQia Madre la Virgen del 
P ü a i . 

Oreeíá alguien que adujeron alguna 
raüón;¡ ai vislumbre siquiera de rUzo-
namiento, o argumento de algiin fuste. 
Nada menos que eso: hacer chacota de 
actos respetabilísimos y de verdades 
comprobadísimas y de creencias arral­
a d a s eu el corazón español... he aquí 
ía tarea de esos caballeros. No es ex-
traño, por tanto, que se exteriorizase 
la indignación, no tan sólo eu la tribu­
na de los periodistas de la deieoha, si­
no tainbién en las demás del púbJioo y 
lo | ue es más estallasen las protestas 
*n el hemiciclo, y casi todos los dipu­
tados condenasen las inconveniencias 
anticlericales, salvo unos pocos de la 
oxtremu izquierda. 

Los que dieron nota más viva en la 
sesión de referencia y en las siguientes, 
fueron en primer término el patricio 
*rogonós 8r. Marqués de Arlanza, 
quien puso de lelieve la capitalísima 
í'nportancia que el hecho comprobado 
«e la venilla de la Madre de Dios en 
Carne mortal a la inmortal Zaragoza, 
ha tenido en todas las épocas y situa­
ciones de nuestra querida Patria. 

en ol Piliir lie Ziinii^-dZi), hO fmnlierdi) 
el) III) iiiojiití (lo giKiiito las Í,'« 11 e rucio-
lies |)HHni| is COI) IHH fu lili as. 

Taiiibiéi) loK ie|)r(>sei)(iuite« iiuís 
coiisjiicnos del Gobioi'no tuvioron eiiér-
^icHs y elücuenttí.s finse-i; y tanto el 
Si . Ministro (lo la Gobernación al restH-
blecer la verdad en lo de la presión so­
bre los empleados de Correo», que 110 
pasaba de ser una ilusión sectaria, co­
mo rtl hacerles conipreúder a h>s di ilu­
tados conjtiiicionislas, y« citados, ijue 
sus irreverentes estulticias, ni sus fa­
náticos untioleríoalisiuos podían hallar 
eco alguno entre \tív presentes ni en 
general entre los españoles, cuya casi 
totalidad coinciden en profesar a iiiii-
cha honra la Religión Católica y hon­
rar a la Virgen ilel Pilar, bajo cuya 
advocación tan simpática, castiza y ge­
neralizada se inclinan todas Ins claHes 
sociales de Kspafla. Declaraciones todas 
subrayadas con los aplausos de los 
oyentes. 

Si taleS hebeteces de los fósiles ae 

.ÍlÍL^Í»«Bft|tM<» J%n«'í<»« * sf mismos 
fíhgfíií^, '•:M^\ lH>ÜOrÉIPî /:',; Wtireciei'oil' 

n^iijoios y iines(i-nfi rtisix^Uibles y (JIUMÍ-

ija¿ inadros y sópnlo de UINI vez, coii-
(íliliil, el iiiiitriiiioiiio |)>iia iiis cal(')li(;iis 
españoles no significa Dada ni lecibe el 
selloile resputabilidad y lioiKiiabilidad 
hasta tpiH es elevado a la categoría de 
SacramenUí al ser celebiado 011 la pre­
sencia de Dios y del Haceidote católico. 
Nuestra entusiasta ieticitacióii n todos 
los que (lefeudiéron íá buena causa y 
k hicieron triunfar de malandrines y 
folUmes que diría Oeivrtntes. 

Y ya que huirum noiMbrado «i üervan-
tce, sóan<)s j>ermitido («eonlnr un [)a«a-
jfl del üianéo de Lepantn en qtie, 
IwbtNiídu de cierto oficio, decía tpie no 
lo debía ejeicer f-iijo líonle muy tüen 
nacida y aun había de haber veedor y 
examinador de los tales y ele esta ma-
neraiie excusarían muchos, males que 
se causan por andar este oficio y ejer­
cicio entre gente de pooo entendimien­
to. «Ifll oficio de marras lo sustitiiiría-
i»08 por el Diputado, Proíe¡sor, Aboga-
(jo, pío too rata y en e.speci«l al de perio­
dista: el exaiiieu liubrí|t iie eonsislir en. 

, iilKÚpí^S^e Oiiealntto; y as( evitatiathos 

mmmmm 

Muy poco nos costaría corroborar es­
te asMilo con pruebas ijMefragables y 
inoiKiinentos vivos que andan en las pá­
ginas (le miles de libros, y ostentan nú­
mero incontable de obras imperecede­
ras, y se hallan escritas en la mente y 
eii el corazón de millones de españoles. 

El Ejército español tan visiblemente 
protegido por el Cielo en las hazañosas 
empresas acometidas y llevadas a feliss 
tal mino por su bravura incompaVable 
en todos los cttnipos de batalla, nO po­
día en nianei'A alguna sustraei'tie a ese 
universal movimiento que envolvió a 
nuestra Patria desde sus orígenes oris-
tiaiios y que ha ido m crescendo hastn 
la época"actual, en cuyo ambiente de 
baHtardas pasiones y groseros apetitos, 
se destaca radiante de célicos fulgores 
y nítida pureza, como la ti-azar'a en mo­
mento de inspiración siipreinn el pincel 
del inmortal Morillo, llevando al,alma 
de la sociedad ^alientos dé espiritual res­
tauración, la imagen ideal y sugesti­
va de l ía r ía Inmaculada. 
^ '.')éô _̂ WO ff 1*,:̂ ;̂ 'ej,a tr«víí(i,^'4j»^|[^.|tig• 
toria reniiirle caito ferv()r49<h i u : ^ a -

naucia, todavía acreció I 
oabe, al escuchar las san 
pro esioual <lel antiolericalismo (y por 
contera representante de la iníamQ soo-
ta masónisa, oontiuuadura, y sosteni­
da por la raza judía) el Sr. i^rF^pveru 
al asegía-ar coa It mayor desvergüen­
za que «la mayoría de los españoles se 
casan canónicamente porque les cuesta 
menos dinero que contraer ii^atrimouio 
civil» ¿Qué idea tendrá este sel^or ma­
són de lo que es el Santo Sacramento 
del Matrimonio? ¿E!a que los católicos, 
nuestros padres y en particular .nues­
tras madres están o han estado dispues­
tos a vender su dignidad,, los sentimien­
tos más respetables de su corazón y de 
su Ima, y lo que vale masque todos los 
tesoros del mundo, su honra, por unas 
pocas peseta»)? Sé necesita tener una in­
teligencia entenebrecí la por Satán y 
un corazón petrificado y hecho juguete 
de los prejuicios de secta y de las pasio­
nes más repugnantes para barbotar.se-
tnejantes despri pósitos y ofensas a lo 
más sacrosanto y respetable del alma 
española. 

También, con tal coyuntura el señor 
Sánchez Guerra, con todo el fwego de 
la sangre andaluza, puso en la picota 
los calumniosos y asquerosos asertos 
del diputado republicano y masón; y 
las personas que ocupaban las tribunas 
y los diputados aun liberales y demó­
cratas corearon con repetidos y caluro­
sos aplausos las nobles e indignadas pa­
labras del señor Ministro de la Gober­
nación y las uo menos elocuentes y ex­
presivas del señor Piesidente de'Ja Cá­
mara. No, recalcaba el primero de tli-
choshoinbres públicos, no SOI) tan m í 

• l l P W l W l W W P i * ^ ^ "11 mi»»i*mmmmmmm ^ _ .̂, _̂̂ _ 
í l o i t i l i í l d i ^ i *^'°^ Oolegisladorss y en lamult í lurt de ¿i<íidii eí» liis e m p e f i a a a s l u c i w s ^ ^ 
i.leoes de otro PPWitapione» se desterrar ín «1 tipo fre- venido sostenie^ído '¿ontra toáa' suw 

cuente (iel escritor analfabeto, ¡lez, co­
mo dicen los estudiantes ea materia de 
Beligiiin, que sin más t í tulo que el de 
periodjtiíji^e considera cap«(»tado para 
hablar de Teología y hasta de mística 
sin haber saludado o habiendo olvidado 
hasta el Bip«hla y el Aste te jYsi , por 
fin, fuesen modestos y humildes y con­
fesasen su ignorancia... 

Pero lejos de semejante aHitud, es­
criben o hablan con un tono magistral 
y un desparpajo incomparable, de to­
das las Disciplinas y de Religiones. 

Y es claro así anda ello: como se ve 
es de absoluta necesidad que, sufran 
examen de Catecismo todos osos caba­
lleros. 

ha 
^ido tíontra t<>da suerte 

de enemigósi^e n u ^ t r a s giiarias, ||>or 
defender el honor de la banderf JiacÍQ-
nai y los sagrado» intereses de la Patria. 

Aiites (ie la trágica derrota de^Qaa-
dajete, cuyas aguas plafie,ado,oa98l^U) 
desventuras arrastraron^ h^cho pedazos 
el cetro de los Godos^ iguornt^iioíi|f{|ten -
te vencidos en aquella jornada inolvi-
ñ»h\«, nuestros soldadrw, papjtinn^i^^os 
por los reyes de aquella dinastía jq^uo 
tan alto había puesto el nombre de S s -
pafia, rendían linmenaje, y t r iba taban 
honores de Bein»,a la que hpy aolaniian 
por Patrona, levaiitándols sob^e el pa­
vés de sus entusiasfnps guerreros, flala-
dándole con las salvas de sus oafiopes, 
haciéndola desel de la g)orios<i enseña 

La Pur í s ima y el E iérc i to 8:"ai''*y'"j'*»''<*"''̂ "d«i'»oo"sonqiiio8 
T ., , , ^ peí o fervientes cultos religiosos y la-
impo.sible tener concepto exacto (le 

una institució sin conocer ja historia 
de lu misma tejidíi con sus hechos oiil-
minantes, reveladores del espíritu que 
informa. 

El alma del pueblo español ha sido 
Rieinpre, y continúa siéndolo hoy para 
la niayoi' parte de sus hijos el senti­
miento religioso, manifestado j)or es­
pecial manera en el culto tierno y fer­
voroso a la Madre de Dio's, purticular-
ineiite en el misterio de su Concepción 
Inmaculada. 

Las letras y las artes, la poetíia y la 
elocuencia, las univer.sidade-i y acade­
mias, la nobjpza y el pueblo en los ma-

'nifestaciones do su vida injelecliial y 
artística, y en la práctisa y ejercioio/le 
sus costumbres inmemoriales, lian es­
crito eu el correr de los siglas, un liini-

p * ir- ' . - no inspirado y glorioso en honor de la 
••Jorque allí en el augusto santuario, nes como las pinta sti señoría nuestras Virgen sin mancilla. 

peio tervientes cunos religiosos y , 
brandóla un altar donde adorarla fn 
sus invictos pechos, que tantas Veqee 
desafiaron la muerte escudados opn la 
malla de su ardientísima devociói) a la 
Señora. Desde los riscos de Covadonga 
luego, hasta las llanuras de Castilla y 
las c()8t.ás del mar, entre el continuo 
guerrear de oqho sígl.os contua la me­
dia li)!ila,,en aqaeíl ói4to de la Patria, 
ennegrecido con el h«mo de la pólvora, 
alumbrado con el fulgor de los fogona­
zos, agitado con la gritería de los com­
batientes, esmaltado con las heroicas 
proeizas y las celebradas victorias de 
nuestros bravos guerreros flotaba au­
reolada de gloria y coniluoiéndolos al 
triunfo en aquellas jornadas, capítulos 
brillantes de la ejxipeya cr is t iana,de 
iKiostra reconquista, la Inmaculada 
Virgen que en los oAcinonos de Grana­
da recibe do los [{tjyos Católicos y del 


